
CAPÍTULO III

El istmo
y el poderío marítimoI3

JUNIO, L883

Por más de cuatrocientos años la mente humana ha estado obse-
sionada con una gran idea que -aunque por su amplia difusión y
naturaleza profética se asemeja a uno de aquellos impulsos básicos
cuya existencia misma apunta a una realización necesaria- tomó
forma por vez primera en la mente de Cristóbal Colón. Para él esta
visión, vislumbrada a través del escaso e impreciso conocimiento de
su época, estaba representada en una vía de comunicación fácil y
disponible, el mar, ese gran enlace entre las naciones, entre dos ci-
vilizaciones antiguas y diversas que se centraban, la una alrededor
del Mediterráneo, cuna del comercio, el refinamiento y la cultura
europeos, la otra en las costas del distante Océano Oriental que cu-
brió los dominios del Gran Khan, y que tuvo en su seno la rica isla
de Zipangu. Hasta entonces un envidiable desperdicio de tierra,
causante de años de arduos y azarosos viajes, los había mantenido
separados. De vez en cuando un viajero excepcional podía pasar del

13. El mapa del Golfo y el Caribe, páginas 172-173 servirá para referencia geográfi-
ca de este artículo.
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uno al otro, pero era imposible mantener por tierra el tráfico cons-
tante de influencias y beneficios que, aunque en escala reducida,
había constituido una ventaja y había promovido el desarrollo de los
pueblos del Mediterráneo. El microcosmos del mar circundado por
tierra tipificaba en ese tiempo esa gran familia futura de naciones,
que desde entonces una a una han conformado una asociación con
intereses comunes unidas por el amplio y envolvente océano que las
separa sólo para unirlas más estrechamente. Esto fue lo que vislum-
bró Colón con ojo de vidente, y aunque lo percibió como a través
de un lente oscuro, se sintió persuadido, y acogió su certidumbre.
Cuando el intrépido aventurero, llevado más por su fe que por su
visión, inició viaje con su pequeño escuadrón, dando el primer paso
en el gran movimiento que sobrevendría y que aún no ha termina,
do, ni siquiera soñó que el solo incidente de tropezarse con una
región desconocida que se encontraba en su ruta, constituiría para
la posteridad su principal derecho a la fama, opacando la verdade-
ra gloria de su grandiosa teoría, y posponiendo su realización hacia
un futuro lejano.

La historia de su verdadero logro es suficientemente conocí-
da por todos los lectores y no es necesario repetirla aquí. En medio
de las muchas desilusiones y humillaciones que ocurrieron después
del esplendoroso triunfo de su primer retorno, y que ensombrecie-
ron los últimos años de su vida, Colón no tuvo que enfrentar el
dolor de descubrir que el problema era insoluble en ese entonces.
Como muchos profetas que lo precedieron, no supo qué prernoni-
ción había realizado el genio que en él residía, ni la significación del
momento, y murió más feliz por haberlo ignorado. La certidumbre
de que un territorio selvático, poblado por salvajes y semibárbaros
había sido anexado al mundo conocido, habría constituido un rudo
despertar de los sueños dorados de gloria magna y de provecho que
por tanto tiempo lo habían tentado. El hecho de que el territorio
occidental por él descubierto interpusiera una barrera al ulterior
avance de embarcaciones hacia su anhelada meta -tan inexorable
como las cadenas de montañas y las vastas estepas de Asia- fue
algo que misericordiosamente se ocultó a sus ojos; y el elusivo "se-
creto del estrecho", a través del cual esperó pasar hasta el último
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momento y tan tentador en su constante evasión, mantuvo en ten-
sión su fuente de esperanza y valor moral, que podría haber sucum-
bido de haber conocido la verdad.

Le correspondió al gran descubridor acercarse en su último
viaje al continente y examinar sus costas a lo largo de la región
donde se escondía el verdadero secreto del estrecho -ellugar en
el que, si alguna vez ocurre, dejará de ser un sueño para convertir-
se en realidad, gracias a la acción del hombre-. En el otoño de
1502, después de muchos intentos y percances, Colón, habiendo
bordeado ellado sur de Cuba, llegó a la costa norte de Honduras.
Había poca razón, aparte de su inexplicable convicción, para deci-
dirse allí por una dirección más que por otra; pero gracias a algún
proceso de pensamiento se había convencido a sí mismo de que el
tan anhelado estrecho se encontraba al sur y no al norte. Por con-
siguiente giró hacia el oriente, a pesar de que el viento le era con-
trario, y después de una ardua lucha dobló el Cabo Gracias a Dios,
que aún conserva su significativo nombre, y que expresa su alivio al
descubrir que el curso de la costa finalmente le permitía seguir el
rumbo que deseaba, y con viento a favor. Durante los dos meses
siguientes exploró ellitoral entero hasta Portobelo, descubriendo y
examinando varias entradas en la tierra que desde entonces han
sido históricamente importantes, entre otras la boca del río San
Juan y la laguna Chiriquí, una de cuyas divisiones principales toda-
vía recuerda su visita por su nombre, la Bahía del Almirante. Un
poco más lejos, hacia el oriente de Portobelo, llegó a un punto ya
conocido para los españoles que habían llegado allí provenientes de
Trinidad. De esta manera el explorador llegó a la certeza de que
desde la isla de Trinidad hasta Yucatán no existía una abertura en
la inexorable costa que impedía su acceso al Asia.

Cualquier sitio que ofrezca posibilidades para un canal
interoceánico se encuentra en la franja de tierra visitada en tales
circunstancias por Colón poco antes de su muerte en 1504. Cuán
estrecho es el infranqueable obstáculo, cuán tentador en las aparen-
tes facilidades para abrir paso, ofrecidas por la forma del terreno, se
supo sólo diez años más tarde, cuando Balboa, guiado por los infor-
mes de los nativos, llegó a la eminencia desde la cual él, primero
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entre los europeos, vio el Mar del Sur -nombre aplicado en forma
vaga y prolongada al Pacífico, por la dirección desde la cuallo vio
su descubridor- Durante estos primeros años de historia la región
que ahora conocemos como Centroamérica fue de constante con,
tienda entre los varios líderes españoles, alentados más que reprimi-
dos por el celoso gobierno local; pero también fue una historia de
exploración ininterrumpida y venturosa, una sana manifestación de
la misma inquietud y audaz energía que provocó sus choques inter,
nos. En enero de 1522, un hombre llamado Gil González partió de
Panamá hacia el norte por ellado del Pacífico con unas pocas y frá-
giles barcas, y en marzo descubrió ellago Nicaragua, que lleva el
nombre del cacique Nicaragua o Nicarao, cuyo poblado estaba lo,
calizado en sus costas. Cinco años más tarde otro aventurero des,
armó su embarcación en la costa, transportó sus partes hasta ellago
y lo recorrió, descubriendo su desembocadura, el San Juan, justo un
cuarto de siglo después de que Colón hubiera visitado la boca del río.

La conquista de Perú, y la extensión gradual de la dominación
y colonización españolas en Centroamérica y a lo largo de las cos-
tas del Pacífico, le confirieron pronto al Istmo una importancia que
sugería en forma vívida su surgimiento como eminencia política,
concomitante con la adquisición de California por parte de Estados
Unidos, y con la expansión de este país a lo largo de la costa Pací,
fica. La duración e inclemencia del viaje alrededor del Cabo de
Hornos, entonces como ahora, llevaba a los hombres a desear una
ruta más corta y menos ardua; y tan molesto como era el transpor-
te terrestre con su repetido cargue y descargue, representaba antes
de los tiempos de los viajes en vapor una alternativa mejor, y hasta
cierto punto sigue siéndolo. Fue así como el Istmo y las regiones
adyacentes se convirtieron en un gran centro de comercio, un pun-
to en donde muchos caminos convergían y desde el cual partían; un
punto en donde Oriente y Occidente se encontraban para realizar
intercambios, en ocasiones amistosos, pero las más de las veces
hostiles. Así se hizo realidad, en forma parcial y bastante incomple-
ta, la visión de Colón; y así, después de muchas fluctuaciones y a
pesar de la inmensa expansión de estos últimos años, su gran con,
cepción aún permanece parcial e inconclusa. El secreto del estrecho



El interés de Estados Unidos de América en el poderío marítimo

todavía constituye un problema y un motivo de ignominia para la
humanidad.

Donde existe un centro tal de comercio, cualesquiera que
sean las causas que lo originaron, siempre se encontrará un punto
de interés general para la humanidad, al menos para todos aquellos
pueblos que siendo directa o indirectamente comerciales participen
de los beneficios e inconvenientes de gran alcance que surgen de las
fluctuaciones del comercio. Pero los países comercialmente ernpren-
dedores no se sienten satisfechos de ser meros receptores de estas
variadas influencias. Debido a las características mismas que hacen
de ellos lo que son, por fuerza se inclinan a desear y a buscar el con-
trol de esas regiones decisivas, ya que su tenencia, como la llave de
una posesión militar, ejerce un efecto vital sobre el curso del comer-
cio, y por ende en la lucha no sólo por la existencia misma, sino por
el incremento de riquezas, de prosperidad y de aprecio general, que
afecta tanto la buena fortuna como la dignidad de las naciones. En
consecuencia, en cada época -dependiendo de su temperamento
y de circunstancias particulares- este deseo de control se manifes-
tará, algunas veces latente en una actitud de simple vigilancia, al-
gunas veces entrando en intensa acción guiada por el ímpetu del
celo nacional y trayendo como resultado rivalidades diplomáticas o
encuentros hostiles.

Tal ha sido en consecuencia la historia del Istmo centroame-
ricano desde el momento en que fue reconocido como el centro
natural hacia el cual debe inevitablemente tender la corriente de
intercambio entre Oriente y Occidente, si no se presentan influen-
cias adversas que lo impidan. Aquí la dirección de menor resisten-
cia fue claramente indicada por la naturaleza; y una concurrencia
de circunstancias, en parte inherentes al carácter general de la re-
gión, en parte extrañas o accidentales, contribuyeron en un princi-
pio, y hasta fecha muy reciente, a resaltar y aumentar la consecuen-
te importancia de la situación geográfica y la conformación física de
esta estrecha barrera entre los dos grandes mares. Por siglos, las is-
las de las Indias Occidentales que circundan el Caribe y que custo-
dian los accesos externos al Istmo, continuaron siendo la mayor
fuente de productos tropicales que se habían hecho cada vez más

[65]



Capftulo III

necesarios para las naciones civilizadas de Europa. En ellas, y en la
porción de continente que se extendía a cada lado del Istmo, cono-
cida con el vago apelativo de "Spanish Main'l'+ , durante su deses-
perada contienda con el primer Napoleón -contienda que se libró
por la existencia misma- Gran Bretaña descubrió la principal fuen-
te de apoyo para la fortaleza y crédito comercial que por sí solos la
llevaron a su final triunfante. El Istmo y el Caribe eran elementos
vitales para determinar las consecuencias de tan severo conflicto.
También durante siglos, los tesoros mexicanos y peruanos ---de los
cuales dependía la vigorosa acción del grande aunque decadente
reino militar de España- circularon y se acumularon alrededor del
Istmo donde eran reforzados por los tributos de las Islas Filipinas, y
desde ese entonces emprendieron camino en los pesados galeones
hacia los puertos de la península. En aspectos en los que entraban
en juego factores tan decisivos en la política europea, era inevita-
ble que las naciones rivales, tanto las que estaban en paz como las
que estaban en guerra declarada, llevaran sus ambiciones al teatro
de los acontecimientos; y la incesante lucha por el dominio fluctua-
ba con el control de las aguas que, como en todas las regiones ma-
rítimas, debía depender principalmente del predominio naval, pero
también en parte del dominio de determinadas posiciones. Refirién-
dose a tal tenencia dijo Napoleón: "La guerra es un asunto de po-
siciones". Entre ellas el Istmo era la más importante.

De lo anterior se deduce que las salvajes aventuras y sangrien-
tas crueldades de los antiguos bucaneros no fueron una mera exhi-
bición brutal de avidez inmisericorde, muestra de la escoria de las
naciones que hasta ahora emergían de la barbarie. Sin duda eran
bárbaras, pero eran algo más. En el curso de los acontecimientos y
con relación a quienes los sucederían, estos primeros saqueadores
desempeñaron el mismo papel que los rudos, inescrupulosos y des-

14. N. del E. Spanish Main: originalmente se llamó así a la región costera de las Amé-
ricas a lo largo del Mar Caribe; especialmente la costa norte de Suramérica entre el Ist-
mo de Panamá y la boca del Orinoco. Más tarde se dio este nombre al Mar Caribe, o la
parte de éste adyacente a la costa de Suramérica, por la que, de los siglos XVI a XVIII, via-
jaron y fueron frecuentemente hostigados por los piratas los barcos mercantes españoles.
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enfrenados aventureros que ahora preceden la insensible marcha
del hombre civilizado, que sobrepasan los límites, ocupan los prime-
ros puestos, y que a causa de sus excesos manchan la buena fama de
la raza de la cual son ellos pioneros. Pero mientras de esa manera
degradan y desacreditan a la masa, de todas maneras pertenecen a
ella, comparten su carácter esencial, y presagian su rumbo inevita-
ble. Como la basura que lleva la cresta de los raudales, ellos anun-
cian la pleamar que se avecina. Fue esto lo que ocurrió con los cé-
lebres saqueadores del "Spanish Main". Del mismo tipo en general,
aunque muy diferentes en sus características individuales, en la
amplitud de su visión y aun en lo elevado de sus propósitos, sus
carreras de piratas no sólo evidenciaron la riqueza local de los luga-
res que explotaron, sino que dieron testimonio de la importancia
comercial y estratégica de la posición de la que, de hecho, provino
tal riqueza. La carroña estaba allí, y tanto las águilas como los bui-
tres, las aves de visión aguda como las aves inmundas de rapiña se
reunían en torno suyo. "La toma de Granada", dijo uno de estos
caudillos mercenarios hace dos siglos, "pata mí no es nada en com-
paración con el descubrimiento dellago Nicaragua y de la ruta entre
los mares del norte y del sur que de él dependen".

Gracias a una especie de selección natural, con el paso del
tiempo la lucha por el dominio causó inevitablemente el creciente
predominio de los pobladores de las Islas Británicas, que por fortu-
na para ellos reunían en sí iniciativa para el comercio e instinto
político. La anarquía misma del período favoreció el incremento de
su poder e influencia, ya que emancipó allibre funcionamiento de
las facultades innatas de una nación de las cadenas que a nosotros
nos impone nuestro actual complejo sistema de precedentes legales,
constituciones y derecho internacional. Tan admirablemente como
están adaptadas estas instituciones a la conservación y funciona-
miento regular de un sistema político, son de todas maneras, inde-
pendientemente de su sabiduría, en esencia artificiales, y por tan-
to están mal adaptadas a un estado de transición, a un período en
el cual el orden se está originando en el caos, en el que la vigencia
del resultado es exactamente proporcional a la libertad con que las
fuerzas de la naturaleza puedan actuar y lograr su propio equilibrio
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sin interferencias extrañas. Tampoco están tales períodos confina-
dos a los tiempos antiguos de total anarquía. Ellos se presentan
siempre que se llega a una crisis en la vida de una nación; cuando
las tradiciones antiguas, las máximas ratificadas o las constitucio-
nes escritas ya no son suficientes, sea total o parcialmente; cuando
ha llegado el momento para que un pueblo reconozca que los lími-
tes impuestos a su expansión por el raciocinio político de sus ante-
pasados han dejado de ser aplicables a sus propias condiciones mo-
dificadas y a las del mundo. El problema que surge entonces no es
si la Constitución será respetada como está escrita. Se trata de lo-
grar modificarla -y de hacerlo oportunamente- de manera que el
ingenio y la inteligencia alerta del pueblo puedan actuar libremente,
sin violar el respeto por las leyes fundamentales de las que depen-
de en últimas la estabilidad nacional. En el momento nuestro perio-
dismo tiene la curiosa característica de la perspicacia y la disposición
para ver la infortunada represión en que los férreos dogmas impues-
tos por la generación pasada mantienen a algunas de nuestras con-
gregaciones religiosas, mientras que al mismo tiempo los dogmas
políticos, tan antiguos como los religiosos, e impuestos con una ig-
norancia semejante del futuro que es ahora nuestro presente, se
invocan libremente para prohibirle a la nación expandir su poderío
y la necesaria iniciativa en los mares y en los lugares que ha conquis-
tado más allá de ellos.

Durante los siglos críticos en los que Gran Bretaña estuvo
pasando por esa prolongada fase de su historia en la cual, gracias a
su dominio en el mar, dejó de ser uno de los estados más pequeños
para convertirse en la piedra angular y cimiento en los que descansó
la estructura comercial e incluso por un tiempo la estructura polí-
tica de Europa, la libre actuación de sus estadistas y su pueblo nunca
se vio estorbada por una molesta sensación de que el genio nacio-
nal estuviese en conflicto con restricciones artificiales autoimpues-
taso Esta nación se sumergió, con un vigor y un entusiasmo que
ganaron ímpetu y capacidad inagotables con el paso de los años, en
la reyerta entre las naciones que sobrevino al descubrimiento de un
nuevo mundo, y que fue motivada por una herencia no ocupada
aunque no sin quienes la reclamaran. Sus colonizadores estaban en
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todas partes, en todos los mares, en todos los climas; pero mientras
su ingenio y tradición política les permitían fundar colonias con go-
bierno propio que se han desarrollado hasta convertirse en uno de
los más grandes estados libres en regiones favorables para el bien-
estar físico de la raza, no encontraron, y nunca han encontrado, que
la posesión y regencia de comunidades bárbaras o semicivilizadas, o
de comunidades tropicales pasivas fueran adversas a la preservación
de la libertad política en la madre patria. El sólido vigor del amplio
principio de libertad en la vida nacional ha sido suficientemente
atestiguado por siglos de un crecimiento permanente que constituye
evidencia cierta de sana vitalidad. Pero a pesar de estar la nación
adaptada por largo tiempo a los preceptos de la justicia natural, ni
el más leve escrúpulo impidió el avance hacia el poder que le per-
mitió cumplir su misión y probar la legitimidad de su existencia. No
se tramaron ataduras artificiales para inhibir la acción del Estado,
ni se lo aletargó con narcóticos políticos para atrofiar su crecimiento.

Gran Bretaña entró en competencia por la región que aquí se
analiza en condiciones de seria desventaja. La gran explosión de
proyectos marítimos y coloniales que marcó el reinado de Elizabeth,
cuando asomaba la era durante la cual el país reconoció el alcance
de su verdadera grandeza, fue confrontada por el máximo poderío
de España, firme hasta entonces en apariencia, ya que disfrutaba de
la tenencia real de las posiciones más importantes en el Caribe y en
el Spanish Main y que reclamaba el derecho a excluir a todos los
demás de esa parte del mundo. Es bien sabido que esta reclamación
fue brillantemente rechazada, pero aun así, si éstas hubieran esta-
do en boga, habría que haber esgrimido, para desviar a Inglaterra de
la senda que la ha convertido en lo que es, los mismos argumentos
que ahora se plantean con presteza para disuadir a nuestro propio
país de tan siquiera aceptar tales ventajas como las que están por
caer en su regazo. Si bien es cierto que la política marítima de Gran
Bretaña es en el momento impuesta hasta cierto punto por las ne~
cesidades actuales del pequeño grupo de islas que constituyen el
núcleo de su fortaleza, no es verdad que ninguna de tales necesida-
des la hayan forzado en primera instancia a reclamar sus derechos
de ejercer influencia en el mundo, su parte en el gran drama de las
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naciones. No fueron esas las razones por las que se lanzó a una cam-
paña que es quizá la más noble hasta ahora realizada por pueblo
alguno. Podría entonces habérsele preguntado, como se nos pregun-
ta a nosotros ahora: "¿Por qué sobrepasar sus propias fronteras?
Ustedes tienen al interior de ellas todo lo necesario para satisfacer
sus necesidades y las de su población. Al interior de ellas existen
múltiples abusos que deben ser corregidos, y muchas miserias que
necesitan ser aliviadas. Permitan que el mundo exterior se cuide a
sí mismo. Defiéndanse si los atacan, cuidándose, eso sí, de dilatar los
preparativos hasta llegar allímite extremo de la imprudencia. Esfera
de influencia, 'parte en el mundo', 'prestigio nacional', tales cosas
no existen, y si existen no vale la pena luchar por ellas". Qué hu,
biera sido de Inglaterra si hubiera razonado así, es motivo de espe-
culación¡ lo que sí se puede afirmar con seguridad es que el mundo
sería ahora más pobre.

Cuando el poderío de España decayó durante la primera mi-
tad del siglo XVII, los esfuerzos de Gran Bretaña en el exterior tarn-
bién decayeron debido a problemas internos que culminaron en la
Gran Rebelión, y que absorbieron por ese entonces todas las ener-
gías del pueblo. El ímpetu que se desarrolló bajo Drake, Raleigh y
sus asociados se perdió, y se perdió toda una ocasión que era favo-
rable gracias al agotamiento del gran enemigo, España. Pero aunque
refrenada temporalmente de esta manera, la tendencia nacional
permaneció, y recuperó rápidamente su control cuando la podero-
sa mano de Cromwell hubo sosegado los desórdenes del "Common-
wealth". Tanto su clarividente habilidad de estadista como las ne-
cesidades inmediatas de su política interna determinaron la enérgica
reivindicación que de las exigencias de Gran Bretaña se realizaran
en el mar, no sólo en lo concerniente al respeto en el exterior, que
él exigió en forma rigurosa, sino también a su derecho a ejercer in,
fluencia en el mundo más allá de sus fronteras. La nación respon-
dió rápidamente a su orgullosa solicitud, y cobró un nuevo ímpetu,
en su lucha por lograr el poderío marítimo, que no ha disminuido
desde entonces. A él se le debieron las medidas -tal vez no las más
sabias económicamente hablando si se las juzga desde un punto de
vista moderno, pero más que justificadas por las condiciones de su
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época- que pusieron en manos inglesas el transporte del mundo.
Las glorias de la Marina inglesa como fuerza organizada datan tam-
bién de su breve período de gobierno; y fue él quien en 1655 puso
una base firme para el desarrollo del poderío marítimo de su país en
el Caribe con la conquista de Jamaica, que desde un punto de vis-
ta militar es, para el control del Istmo, la más decisiva entre todas
las posiciones individuales en ese mar. Es verdad que el exitoso ata-
que a esta isla fue consecuencia del fracaso de los líderes al querer
lograr el objetivo más inmediato de Cromwell de someter a Santo
Domingo, y que por esta razón este afortunado hecho tuvo aparien-
cia de accidente; pero este suceso sirve sólo para ilustrar en forma
más enfática que cuando un plan de acción general, sea militar o
político, se ha diseñado en la forma correcta, basándolo en princi-
pios sólidos, ni los contratiempos fortuitos ni las decepciones anu-
lan su planteamiento. El motivo perspicaz, previsor, que impulsó los
desplazamientos de Cromwell contra las posesiones de España en las
Indias Occidentales fue responder a las aspiraciones de los españoles
con relación al monopolio de esa rica región; y su visión de la ex-
pansión británica en las islas fue la de un simple escalón que faci-
litaba el control del continente vecino. Es una singular prueba de
la ceguera de los historiadores ante el verdadero secreto del surgi-
miento de Gran Bretaña entre las naciones, y ante la eminente
posición que este país ha sostenido por tanto tiempo, que escrito-
res tan diferentes unos de otros por sus características y por las épo-
cas en que vivieron, como Hume y el fallecido J. R. Green, hayan
detectado en este trascendente esfuerzo del Protector sólo la obtusa
visión de "un carácter conservador y cauteloso, confundido por la
intensidad del entusiasmo religioso". Según ellos, "un estadista con
un sabio talento político" hubiera preferido fijar sus ojos en el ere-
ciente poderío francés, "y hubiera percibido el comienzo de esa gran
contienda por la supremacía" que se libró bajo Luis XIV. Pero hacerlo
hubiera sido limitarse a repetir, por anticipado, el fatal error de ese
gran monarca que dejó perder para siempre el control de Francia
sobre los mares, en los que se puede hallar la más estable prosperi-
dad de las naciones; error que fue además mucho más funesto para
el reino de la isla que para su rival continental, no obstante lo amar-
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gas que desde entonces han sido las secuelas para este último. Dice
Hallam con mayor perspicacia: "Cuando Cromwell se declaró en
contra de España, y atacó sus posesiones en las Indias Occidenta-
les, ciertamente se dieron pocas muestras de justicia, pero como yo
lo concibo, no fue sin razón que la imprudencia política lo atacó al-
gunas veces. Su estrella era tan favorable, que el fracaso mismo de
la expedición logró para Inglaterra una posesión más ventajosa que
todos los triunfos de sus reyes anteriores". Muy cierto, pero esto se
debió a que su estrella le era favorable para buscar fortuna en el mar,
no en tierra firme.

El gran proyecto del Protector fue frenado por su muerte in,
tempestiva, que tal vez frustró también definitivamente la realiza,
ción de la posesión real del Istmo, que en sus fuertes manos podría
haber sido posible. Sin embargo,su plan siguió destacándose entre
los proyectos del pueblo inglés, aunque no de sus mandatarios; y en
ello, como se ha dicho antes, se debe reconocer la importancia de
las proezas de los bucaneros durante el período de debilidad exter-
na que caracterizó los reinados de los segundos Carlos y Jaime. Con
Guillermo de Orange el gobierno se puso de nuevo a la cabeza de
las aspiraciones nacionales, como su líder natural, y las operaciones
irregulares de los saqueadores se fusionaron con una firme política
nacional. Ésta, aunque desviada por un momento de su curso a
causa de exigencias temporales, fue claramente formulada en los
propósitos manifiestos con que el sabio holandés emprendió la Gue-
rra de la Sucesión Española en 1702, el último gran acto de su vida
política. Desde el Tratado de Utrecht, que concluyó esta guerra en
1713, se siguió el mismo planteamiento con intensidad siempre ere-
ciente, pero con éxito permanente, y con él se asoció gradualmen-
te la idea de controlar también la comunicación entre los dos océa-
nos por medio del Istmo. El ejemplo más conocido de esto, por su
conexión con el gran nombre de Nelson, fue el esfuerzo que éste
hizo, junto con un grupo de infantería, en 1780, siendo aún un sim-
ple capitán, para tomar posesión del curso del río San Juan, y por
tanto de la ruta interoceánica a través dellago Nicaragua. El inten-
to terminó en forma desastrosa, en parte a causa del clima y en parte
por la potente serie de obras que ascendían a no menos de doce, que
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los españoles, comprensiblemente conscientes de la importancia de
su posición, habían construido entre ellago y el mar.

Dificultades como las que encontró Nelson obstaculizaron el
avance de Gran Bretaña en toda esta región. Esta nación no era
ciega ni indiferente a las ventajas que le confería la posesión real,
de la cual se había beneficiado abundantemente en otros lugares;
pero la precedente y por tanto tiempo establecida ocupación espa-
ñola le impidió obtener por tales métodos el control que con tanta
pasión codiciaba, y que en gran medida ejerció en la realidad. El
predominio que la hizo, y aún la hace, el factor dominante en el
sistema político de las Indias Occidentales y el Istmo fue resultado
de su poderío marítimo, comprendido en su más amplio sentido. Ella
fue la gran comerciante, fuente de provisiones e intermediaria en-
tre las varias colonias mismas y de ellas con el mundo exterior, du-
rante el tiempo en que el capital y los barcos empleados en este trá-
fico estuvieron protegidos por una armada poderosa que, excepto en
algunas contadas ocasiones, fue totalmente competente en su tra-
bajo. Así, aunque incapaz de utilizar y dirigir los recursos de los
países en -como habría podido hacerlo si éstos hubieran sido pro-
piedad suya- Gran Bretaña se aseguró el usufructo y cosechó las
ganancias de todas las transacciones comerciales que le fueron po-
sibles bajo el pasivo y restringido régimen de los españoles. El he-
cho es ilustrativo, ya que las condiciones son hoy sustancialmente
las mismas de hace un siglo. La posesión todavía confiere derechos
sobre los estados y las razas que no han logrado aún la capacidad de
desarrollar por sí mismas las ventajas que les ha brindado la natu-
raleza; y el control lo tienen aquellos cuyos barcos, cuyo capital y
cuyos comerciantes apoyan el sistema industrial de la región, siern-
pre y cuando estos factores estén respaldados por una fuerza naval
adecuada a las exigencias de la situación militar, debidamente com-
prendida. Para cualquier Estado extranjero el control del Istmo cen-
troamericano significa control naval, predominio naval, para el cual
la tenencia de la tierra representa en el mejor de los casos sólo un
incidente conveniente.

Éste era, en pocas palabras, el rumbo general de los aconte ~
cimientos hasta el momento en que el imperio colonial español
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comenzó a resquebrajarse, entre 1808 y 1810, Y el sistema industrial
de las Indias Occidentales empezó a sucumbir ante la abolición de
la esclavitud que se avecinaba. La concurrencia de estos dos hechos
decisivos, y la resultante confusión que se presentó en las condicio-
nes políticas y económicas, redujeron rápidamente al Istmo y sus
vías de acceso a una insignificancia de la cual no se han recupera-
do todavía las islas. El Istmo está parcialmente restablecido. Sin
embargo, en el orden natural de las cosas, su importancia depende
de causas más permanentes que la de las islas, que bajo las circuns-
tancias existentes, y bajo cualquier circunstancia que se pueda pre-
ver por ahora, deriva su significación principalmente del efecto que
ellas puedan ejercer sobre la tenencia del Istmo. De aquí que este
último, después de un período de oscuridad relativa, se hiciera no-
tar de nuevo como factor político de vital importancia, cuando la
expansión de Estados Unidos al Pacífico suscitó la necesidad de una
rápida y segura comunicación entre nuestros dos grandes litorales.
La Guerra Mexicana, la adquisición de California, el descubrimien-
to de oro y el consiguiente frenesí por buscarlo, precipitaron, pero
de ninguna manera dieron origen,a la necesidad de una solución a
los intrincados problemas involucrados, en los que Estados Unidos,
dada su posición en los dos mares, tiene el interés predominante.
Pero aunque predominante, nuestro interés no es el único; aunque
menos vitales, los intereses de otros estados extranjeros son grandes
y significativos; por consiguiente, ningún arreglo que no haga efec-
tiva nuestra preponderante influencia, y que no asegure al mismo
tiempo los derechos naturales de otros pueblos puede parecer jus-
to, y mucho menos constituir en sí un objetivo. Hasta donde llega
la diferencia lógica entre lo comercial y lo político; se puede decir
que nuestro interés es tanto comercial como político, el de otros
estados es casi totalmente comercial.

Las mismas características nacionales que desde mucho tiem-
po atrás hacían de Gran Bretaña el principal competidor en todas
los asuntos de importancia marítima -de los holandeses en el Me-
diterráneo, los franceses en las Indias Orientales, y los españoles en
el Occidente-la han hecho también el exponente de la oposición
extranjera a nuestro firme interés en el Istmo. La política iniciada
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por Cromwell, de agresión sistemática en el Caribe y de expansión
naval y organización, ha dado como resultado una combinación de
poderío naval con posiciones navales inigualadas, aunque no total-
mente sin rival, en ese mar. Y ya que como gran transportador ma~
rítimo Gran Bretaña tiene un interés natural preponderante en cada
nueva ruta abierta al comercio, es inevitable que examine con re-
celo cada proposición tendiente a la modificación de los convenios
existentes, consciente como es de que el poder da firmeza a sus exi-
gencias, en caso de que el asunto sea sometido a la última instancia.

No obstante, aunque por la naturaleza de las posesiones que
constituyen el bienestar de su pueblo, así como por las caracterís-
ticas de su poderío, Gran Bretaña tiene aparentemente los mayores
intereses inmediatos en un canal interoceánico en perspectiva, ha
reconocido tácitamente, así como nosotros lo hemos sostenido
abiertamente, que la relación de todos los aspectos del tránsito
ístmico con nuestro progreso, seguridad y honor nacionales es más
directa y más urgente que la suya. Que así lo ha sentido se despren-
de de la manera en que ha cedido ante nuestras persistentes protes-
tas, en momentos en que el control del Istmo era evidentemente el
objeto de sus movimientos; tal fue el caso frente a los problemas
relacionados con la tenencia de las Islas de la Bahía y el protecto-
rado de la Costa de Mosquito. La superioridad de nuestro interés se
pone de manifiesto por la naturaleza de las condiciones que se da-
rán como resultado de la construcción de un canal. Mientras estos
cambios sean puramente comerciales, hasta cierto punto ocasiona-
rán desventajas a Gran Bretaña, ya que el resultado será que nuestro
litoral Atlántico, frontera de un estado rival manufacturero y co-
merciante, estará mucho más cerca del Pacífico de lo que está aho-
ra, y más cerca de muchos puntos de ese océano que Inglaterra. Para
hacer una descripción general aproximada, que pueda ser fácilmen-
te comprendida por un lector que no tenga frente a sí un mapa,
Liverpool y Nueva York están en el momento más o menos equidis-
tantes por mar, de todos los puntos en la costa occidental de Amé-
rica, desde Valparaíso hasta Columbia Británica. Esto se debe al he-
cho de que, para pasar a través del Estrecho de Magallanes, los
navíos provenientes de ambos puertos deben pasar cerca del Cabo
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San Roque, en la costa este del Brasil, que está casi a la misma dis-
tancia de ambos puntos. Si existiera el Canal de Nicaragua, la línea
en el Pacífico equidistante de las dos ciudades mencionadas pasa-
ría aproximadamente por Yokohama, Shanghai, Hong Kong y
Melbourne, o a lo largo de las costas de Japón, China y la parte
oriental de Australia; en este caso, Liverpool usaría el Canal de Suez
y Nueva York el de Nicaragua. En resumen, la línea equidistante se
desplazaría desde la costa oriental del Pacífico hasta su costa occi-
dental, y todos los puntos de este océano al oriente de Japón, Chi-
na y Australia -por ejemplo las islas hawaianas- estarían más
cerca de Nueva York que de Liverpool.

Un escritor británico moderno ha calculado que alrededor de
una octava parte del mercado existente de las Islas Británicas se
vería desfavorablemente afectada por la competencia así introduci-
da. Pero aunque tal consecuencia es un asunto de interés nacional,
es político sólo hasta el punto en que la prosperidad o la adversidad
comercial modifiquen la historia actual de una nación; es decir, en
forma indirecta. Los principales asuntos que afectan la integridad o
seguridad del Imperio Británico no están seriamente involucrados,
ya que casi todas sus partes componentes están ubicadas dentro de
regiones cuyo vínculo mutuo de unión y más corta ruta de acceso
es el Canal de Suez. En ninguna parte tiene Gran Bretaña compro-
metido un territorio tan pequeño, yen ninguna parte tiene posesio-
nes tan reducidas como en el Pacífico oriental, sobre cuyas relacio-
nes con el mundo en general, y con nosotros en particular, el canal
ístmico ejercerá tan grande influencia.

El principal efecto del canal ístmico será acercar nuestra costa
pacífica, no sólo a nuestro litoral atlántico sino también a las gran-
des flotas navieras de Europa. Por tanto, mientras que, gracias a un
ininterrumpido transporte marítimo los beneficios comerciales se-
rán grandes -hecho claramente señalado por la acritud con que un
periódico importante, aparentemente interesado en favorecer las
grandes vías transcontinentales, ha mantenido recientemente la
singular aseveración de que el tránsito marítimo es obsoleto com-
parado con el terrestre-, también es verdad que el canal represen-
tará un elemento de mucha debilidad desde el punto de vista mili-
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tar, Excepto para aquellos optimistas cuya gran fe en la regeneración
de la naturaleza humana rechaza la guerra como un evento impo-
sible, esta consideración debe ocasionar una seria reflexión sobre la
política que debe adoptar Estados Unidos.

Hasta el momento el asunto sólo ha dado origen a acuerdos
diplomáticos y a discusiones, y es de esperar que las cosas permanez-
can siempre dentro de estos límites; pero los malos entendidos y las
prolongadas disputas que siguieron al Tratado Clavton-Bulwer '> , y
la insatisfacción con las condiciones existentes que aún prevalece
entre muchos de nosotros, nos advierten que nuestros pasos como
nación deberían estar regidos por conceptos tan firmes, tan fuerte-
mente sustentados universalmente que no puedan ser revocados por
un simple cambio de administración, o por el capricho de un deseo
popular. La discusión razonable que tienda -ya sea por su veraci-
dad o por sus errores evidentes- a aclarar y solidificar la opinión
pública en un asunto tan importante, jamás puede ser errada.

Tomado desde una fase abstracta y especulativa de la Doctri-
na Monroe, este asunto asumió la forma concreta y hasta cierto
punto urgente de garantía para nuestras rutas transístmicas contra
la interferencia extranjera hacia la mitad de este siglo, cuando se
hizo el intento de solucionarlo por medio del tan mencionado Tra-
tado Clayton-Bulwer, firmado el 19 de abril de 1850. Se descubrió
entonces que Gran Bretaña estaba en posesión, realo implícita, de
ciertas posiciones continentales y de algunas islas distantes, que fa-
cilitarían no sólo el control militar, sino aquella clase de interferen-
cia política señalada por la experiencia como la consecuencia natu-
ral de la proximidad de una gran potencia a una posición débil.
Estas posiciones dependían de la posesión de Jamaica: más aun, su
tenencia se originaba en esa posesión, justificando así las prediccio-
nes de Cromwell. Entre tales posesiones, Belice, una franja coste-
ra de doscientas millas de largo en la bahía de Honduras, inmedia-

15. El tratado Clayton-Bulwer fue una aberración diplomática, hecha a espaldas de
Colombia y Nicaragua; por medio de ella: "Los gobiernos de Estados Unidos y de Gran
Bretaña declaran por el presente que ni uno ni el otro obtendrá ni sostendrá jamás para
sí ningún predominio sobre dicho canal..."
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tamente al sur de Yucatán, estaba tan apartada del Istmo mismo, y
aparentemente tenía tan pocas posibilidades de afectar el asunto del
canal, que el negociador estadounidense se sintió satisfecho al per-
mitir que su tenencia no fuera cuestionada, al no aceptar ni negar
nada en 10 referente a los derechos que a ella tuviera Gran Breta-
ña. Saqueadores británicos que se "habían agazapado" allí por unos
cuantos años después de la caída de Jamaica habían sido los prime-
ros en tomar posesión dellugar. Habiendo ido allí a cortar palos de
campeche, habían tenido éxito al mantenerse firmes contra los es~
fuerzos de los españoles para desalojados, y su derecho a la ocupa-
ción y a talar madera fue reconocido años más tarde por medio de
un tratado. A partir de la firma del Tratado Clayton-Bulwer, este
"asentamiento" -como era llamado en aquel instrumento- se
convirtió en "posesión" británica, gracias a un convenio con Gua~
temala pactado en 1859. Posteriormente, en 1862, el otrora "asen-
tamiento" y reciente "posesión" fue erigido en toda su extensión, y
por comisión real, como colonia subordinada al gobierno de [amai-
ea. Siendo Guatemala un Estado centroamericano, esto constituyó
un claro avance del dominio británico en Centroamérica, contra-
rio a los términos de nuestro tratado.

Gran Bretaña hizo una exigencia más importante cuando re-
clamó la posesión del protectorado de la Costa de Mosquito; la po-
tencia asumía que ésta era una franja que se extendía desde el sur
del Cabo Gracias a Dios hasta el río San Juan. En su origen, el de-
recho así declarado difería poco de transacciones similares entre
hombres civilizados y salvajes, realizadas en cualquier momento y en
cualquier lugar. En 1687, treinta años después de haber adquirido
la isla, un jefe de los aborígenes allí establecidos fue llevado a [amai-
ea donde recibió algunos regalos mezquinos y aceptó la protección
británica. Durante el tiempo en que perduró el control español ocu-
rrieron algunas disputas y luchas entre las dos naciones, pero cuan-
do surgieron los problemas entre Inglaterra y Estados Unidos, este
último rehusó aceptar elllamado protectorado, que en su opinión
no tenía ningún fundamento legal si se 10 comparaba con el otrora
derecho de España, que se decía había pasado a Nicaragua allograr
esta última su independencia. La Costa de Mosquito estaba dema-

[78]



El interés de Estaáos Unidos de América en el poder(o mar(timo

siado cerca del anhelado canal como para considerar su posesión
con indiferencia. Una posición similar se adoptó con respecto a las
Islas de la Bahía, Ruatan y otras, que se expanden a lo largo dellado
sur del Golfo de Honduras, cerca de la costa de la república que lle-
va este nombre, y que en esta forma unen bajo el control de la gran
potencia naval, el territorio que va desde Belice hasta la Costa de
Mosquito. Estados Unidos sostuvo que estas islas, ocupadas enton-
ces por Gran Bretaña, pertenecían a Honduras por derecho pleno.

Dadas estas condiciones de ocupación británica de [acto, el
negociador de Estados Unidos, en su afán por lograr la retirada de
los puntos disputados a las repúblicas hispanoamericanas, parece
haber puesto poca atención al rumbo que tomaría este asunto en el
futuro. A pesar de que mediaba la experiencia de casi medio siglo,
en ese entonces las mentes de los hombres estaban dominadas,
como lo están hoy, por las máximas transmitidas tradicionalmente
por los fundadores de la república, quienes desaprobaban las anexio-
nes de territorios extranjeros. El resultado fue que, considerando el
retiro de Gran Bretaña de Mosquitia y las Islas de la Bahía, a las que
según nuestro punto de vista Gran Bretaña no tenía ningún dere-
cho, y que en consecuencia no produjo en realidad nada excepto
una disputa, nos comprometimos, como lo hizo esa nación, en for-
ma indefinida, a no adquirir territorios en Centroamérica y a garan-
tizar la neutralidad no sólo del canal planeado, sino de cualquier
otro que pudiera construirse. Se incorporó un artículo especial, el
octavo, en el respectivo tratado, declarando expresamente que el
deseo de los dos gobiernos era "no sólo lograr un objetivo particu-
lar, sino establecer un principio general".

Sobrevino un considerable retraso en la restitución de las is-
las y de la Costa de Mosquito a Honduras y Nicaragua, retraso que
estuvo acompañado de un prolongado debate y de un serio malen-
tendido entre Estados Unidos y Gran Bretaña. Este último sostenía
que, según los términos del tratado, se había privado a sí mismo
solamente de realizar futuras adquisiciones de territorio en Centro-
américa, mientras que nuestro gobierno aseguraba, y en forma per-
sistente así lo decía a sus agentes, que según su modo de entender
las cosas, la total cesión presente y futura de todas las posesiones
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había quedado garantizada en el acuerdo. Al leer el primer artícu-
lo es difícil no sentir que aunque la práctica puede haber sido qui-
zás algo estricta, los términos pueden corroborar tanto la posición
británica como la más ingenua presunción del negociador de Esta-
dos Unidos; observación interesante, principalmente porque mues-
tra la avidez de una de las dos partes, cuyo punto de vista era más
débil en todo excepto en sus derechos, y la cautela de la otra par-
te, a quien la presente posesión y poderío navalle conferían una
marcada ventaja en el momento de hacer un arreglo. Hacia 1860,
sin embargo, las restituciones se habían realizado, y desde entonces
el tratado Clayton-Bulwer ha seguido siento un tratado internacio-
nal que define nuestras relaciones con Gran Bretaña en lo concer-
niente al Istmo.

No es necesario dar cuenta detallada de la disputa suscitada
por este infortunado tratado, si es que se puede aplicar un término
tan denigrante a las serias manifestaciones de la diplomacia. Nues-
tro propio país no puede hacer otra cosa que lamentar y resentir
cualquier estipulación formal que obstaculice la supremacía de su
influencia y su control sobre el continente y los mares americanos;
y las concesiones de principio realizadas con demasiada premura en
1850 para lograr ventajas compensatorias que nuestra debilidad no
podía usurpar de otra manera, necesariamente nos irritan ahora que
somos doblemente fuertes de lo que éramos entonces, aunque de-
bamos aceptar con tristeza que lo somos sólo en potencia, no en la
realidad. El interés de Gran Bretaña aún se centra, como se centra-
ba entonces, en mantener el tratado. Hasta tanto Estados Unidos
resienta celosamente cualquier interferencia extranjera en el Istmo,
y al mismo tiempo deje de tomar medidas para formular una polí-
tica o para desarrollar una solidez que pueda dar forma y fuerza a sus
propias pretensiones, justo hasta entonces recaerá sobre Gran Bre-
taña el control absoluto sobre cualquier probable contingencia en
el futuro, en virtud de sus posiciones navales, su poderío naval, y su
omnipresente capital.

Una reciente valoración extraoficial británica sobre la política
británica en el Istmo, compendiado en el Tratado Clavton-Bulwer,
puede resultar de interés aquí:
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Se reconoció en Estados Unidos un futuro formidable rival para el
comercio británico. En vista de la desventaja que para el mercado
europeo en general, y para el de Gran Bretaña en particular, supon-
dría un canal centroamericano, los estadistas británicos, al ver frus-
trado su último intento de controlar la ruta más viable (por Nica-
ragua), hicieron realidad el objetivo que para Gran Bretaña
representaba una segunda opción en lo referente a sus intereses
comerciales. Dejaron la responsabilidad de la construcción del ca-
nal al pueblo que sacaría de él el mayor provecho y que estaría des-
tinado a mantener a todos los demás alejados, pero que al mismo
tiempo tenía pocas posibilidades de emprender tan gigantesca em-
presa lejos de su propio territorio que por muchos y largos años
estuvo subdesarrollado; mientras que al mismo tiempo, hábilmen-
te pusieron a aquel país en desventaja favoreciendo al poderío
marítimo británico haciéndose partícipes de una garantía indivisa
para acatar su neutralidad cuando fuera construido. Esto aseguró
el aplazamiento de la construcción indefinidamente, y sin embar-
go no causó la pérdida de ninguna ventaja sustancial necesaria para
establecer el control naval efectivo para los intereses del transporte
británico.

Puede parecer dudoso que el anterior episodio represente ver-
daderamente el propósito deliberado de los sucesivos gobiernos bri-
tánicos, pero constituye una valoración suficientemente precisa del
resultado real hasta tanto nuestro plan de acción siga siendo la de
hablar en voz alta sin hacer nada, es decir, la de mantener a los
demás alejados mientras rehusamos entrar nosotros mismos. Sin
duda somos neutralizadores eficientes, ya que nos neutralizamos a
nosotros mismos mientras permitimos que otras potencias actúen en
forma eficiente cuando quiera que valga la pena hacerlo.

En un Estado como el nuestro el término política nacional
significa convicción pública; de no ser así, el término se convierte
en un sonoro instrumento de viento y en un címbalo tintineante.
Pero la convicción pública es algo muy diferente de la impresión
popular; difiere en todo lo que delimita un proceso racional, resul-
tante de la determinación resuelta, originada por un sentimiento



Capítulo III

enfermizo que ocasionalmente encuentra una expresión histérica.
La Doctrina Monroe, como se la comprendía y respaldaba popular-
mente, es más que nada una nebulosa generalización acerca del Ist-
mo, que se ha consolidado como un punto tenue de luminosidad
más definida. Para aquellos a quienes les interese, es el presagio del
día previsto en forma incompleta por el gran descubridor, en que el
Oriente y el Occidente queden en comunicación estrecha gracias a
la realización del estrecho que frustró su ansiosa búsqueda. Pero con
el tiempo ésta ha introducido un factor que Colón no pudo soñar:
una gran nación a mitad de camino entre el Occidente que él co-
nocía y el Oriente que buscaba; que abarca en sí misma a los dos en
el continente que encontró en forma inadvertida, el Oriente y el
Occidente en uno. A tal nación, que en sí misma reúne las dos con-
diciones del problema de Colón, para la cual el control del estrecho
es una necesidad, si no de existencia por lo menos de su desarrollo
total y de su seguridad nacional, ¿quién puede negarle el derecho al
predominio en influencia sobre una región tan vital para ella? Na-
die puede negarlo salvo su propio pueblo, que de hecho lo hace, tal
vez no con palabras, sino con sus acciones. Porque no olvidemos
que dejar de actuar en un momento oportuno es una acción tan real
como el esfuerzo más persistente y positivo, aunque menos loable.

Sin embargo, para que la acción sea consistente y adecuada
debe basarse en convicciones muy bien cimentadas; y si la convic-
ción va a ser razonable y va a encontrar expresión en una política
nacional sólida e ininterrumpida, debe ser el resultante de un cui-
dadoso análisis de las condiciones presentes realizado a la luz de las
experiencias pasadas. Aquí.sin duda, en un principio se manífesta-
rán diferencias extremas de opinión, tanto por el verdadero signi-
ficado de las lecciones del pasado como por la manera de aplicarlas
al presente. Tales diferencias no deben causar pesadumbre. Su pre-
sencia es señal de atención alerta, y cuando la polémica se haya
generalizado y animado, podremos abrigar la esperanza de ver la
gradual emergencia de un sentimiento público sólido y operante. Lo
que se debe desaprobar y temer es la inercia indolente, fruto de la
ceguera voluntaria cuando se aproxima el momento de actuar; las
dilaciones negligentes para liberarnos de las cadenas, si éstas se
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encuentran en la Constitución o en los prejuicios tradicionales, cosa
que puede obstaculizar nuestra oportunidad de tomar posesión
cuando ésta llegue. Cualesquiera sean las bondades particulares del
asunto hawaiano que está por resolverse, difícilmente se puede ne-
gar que este debate ha revelado la existencia, realo imaginaria, de
tales impedimentos para que podamos actuar, y de la deplorable
tendencia a considerar cada una de tales ocurrencias como un mero
incidente aislado, en vez de tomarlos como lo que son, advertencias
de que ha llegado el momento de decidirnos frente a un aspecto tan
importante de nuestra política nacional. No es malo que existan
opiniones diferentes, pero sí es perjudicial detenerse tanto tiempo
a meditarlas.

Existe una opinión -sobre la cual sobra aclarar que este au-
tor no la comparte- de que debido a que han transcurrido muchos
años sin que se dé un choque armado con una gran potencia, el
pasado nos enseña que no va a ocurrir ninguno; y que de hecho,
entre más débil sea nuestra fuerza militar organizada, más fácil será
que nuestros opositores se rindan ante nosotros. Estrechamente re-
lacionado con este punto de vista está el obstinado rechazo a cual-
quier acción política que involucre implícitamente la proyección de
nuestra potencia física, si ésta se hace necesaria en lugares ubicados
más allá de las aguas que circundan nuestras costas, ya que nuestra
exigencia razonable y natural-también podría llamársela moral-
que hasta el momento ha impuesto respeto así haya sido éste con-
cedido con renuencia, asume que no existen circunstancias que
puedan originar una firme negativa a concederlo.

Esel parecer de este escritor -y el de muchos otros con quienes él
está de acuerdo aunque sin el derecho a representarlos- que el
verdadero estado del caso es más aproximadamente como sigue.
Desde que nuestra nación empezó a existir hace un siglo, a excep-
ción de una breve conmoción hacia el año 1850 --ocasionada por
causas especialesque aunque significativasno eran suficientes,y re-
sumidas en cuanto a resultados en el entorpecedor Tratado
Clayton- Bulwer- la importancia del Istmo centroamericano ha
sido meramente potencial y latente. Pero mientras que de esta
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manera ha permanecido temporalmente en la oscuridad, sus con-
diciones intrínsecas de posición y conformación le confieren impor-
tancia inalienable con relación al resto del mundo, y por lo tanto,
para hacerse operativo sólo aguarda aquellos cambios en las condi-
ciones externas que deben llegar con la plenitud de los tiempos. Las
señales de tales cambios son ya suficientemente visibles como para
llamar la atención. La rápida colonización de nuestro territorio oca-
siona por lo menos dos de ellas. El crecimiento de los estados del
Pacífico aumenta la importancia política y comercial del Océano
Pacífico para el mundo en general y para nosotros en particular,
mientras que las fuerzas productivas del país y su proximidad a los
tres mares lo fuerzan necesariamente a buscar salidas por medio de
ellos y acceso a las regiones más lejanas. En tales condiciones, que
tal vez no se han dado pero que están por llegar, se hace demasia-
do evidente para insistir en ella la importancia de una vía maríti-
ma artificial que permitirá a la costa Atlántica competir con Euro-
pa, en igualdad de condiciones en lo que se refiere a distancia, por
los mercados del Oriente asiático, y que acortará en dos tercios la
ruta marítima de Nueva York a San Francisco, yen su mitad la que
conduce a Valparaíso.

Es en estas condiciones, y no en las necesidades de Europa,
en donde radica la seguridad de que el canal será construido. Será
muy importante cuando esté terminado, no sólo para nosotros, aun-
que sí principalmente para nosotros. Muchas causas se fusionarán
para retener el comercio de Europa con Oriente en la línea del
Canal de Suez; pero para las costas americanas del Pacífico, el ca-
nal ístmico representará una vía de acceso más corta y más fácil para
un comercio que ya tiene proporciones notables. Una consideración
también para destacar está implícita en el efecto que sobre la nave-
gación británica tendría una guerra que debería poner en peligro su
uso del Canal de Suez. El poder de Gran Bretaña para controlar la
prolongada ruta que va de Gibraltar al Mar Rojo es seriamente cues-
tionado por un numeroso y reflexivo grupo de sus estadistas y hom-
bres de mar, quienes opinan que en caso de guerra tal vía debe de-
pender de la ruta que pasa por el Cabo de la Buena Esperanza. Sin
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embargo, la ruta sería más corta por Nicaragua que por el Cabo
hacia muchos lugares de Oriente; y proteger el Caribe de los distan-
tes estados europeos puede ser mucho más fácil que proteger la ruta
que, atravesando el Mediterráneo, pasa cerca de sus puertos.

Dada esta creciente importancia del Istmo, no podemos an-
ticipar con seguridad para el futuro el fácil consentimiento que, en
circunstancias bien diferentes, se ha concedido en el pasado a nues-
tros requerimientos. Yaes notorio que las potencias europeas están
revelando síntomas de creciente entusiasmo con relación al valor de
las posiciones en el Caribe, y que están fortaleciendo el control de
las que ya tienen bajo su dominio. No cabe duda de que las consi-
deraciones morales tienen ahora más peso del que solían tener en
el pasado, y que las naciones son ahora más reacias a entrar en gue-
rra; pero aun así, la política de los estados está determinada por la
compensación de las ventajas, y a nosotros nos conviene saber cuál
será nuestra política y qué ventajas necesitamos para inclinar a
nuestro favor la balanza de las negociaciones y el curso general de
los acontecimientos.

Si la decisión de la nación sigue una corriente de pensamien-
to según la cual cuanto más débiles seamos, más probabilidades ten-
dremos de hacer las cosas a nuestro modo, lo que resta por agregar
es poco. Dejar las cosas al azar es un método posiblemente tan bue-
no como cualquier otro para alcanzar la meta anhelada. Si por el
contrario, decidimos que nuestro interés y dignidad exigen que el
hacer valer nuestros derechos no depende de la voluntad de ningún
otro Estado sino de nuestra propia fortaleza, debemos estar dispues-
tos a admitir que la libertad del tránsito transoceánico depende del
predominio en una región marítima -el Mar Caribe- a través del
cual pasan todas las vías de acceso al Istmo. El control de una re-
gión marítima se asegura primordialmente por medio de una arma-
da, y en segundo lugar gracias a posiciones cuidadosamente selec-
cionadas y espaciadas una de otra, que sirvan de apoyo a la armada
y desde las cuales ésta pueda ejercer su poder. De momento, las
posiciones en el Caribe están ocupadas por potencias extranjeras, y
no podemos, aunque estemos muy dispuestos a lograrlo, obtenerlas
por medios diferentes a los justos, pero habremos avanzado en for-
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ma decisiva cuando la opinión pública se haya convencido de que
las necesitamos, y de que no tenemos que poner a funcionar nues-
tro máximo ingenio para esquivarlas cuando sean arrojados sobre
nuestra cabeza. Si la Constitución realmente impone dificultades,
también proporciona la manera de que la gente pueda liberarse de
sus obstáculos cuando tiene el convencimiento de hacerlo. Sin
embargo, se puede elevar una protesta contra una interpretación de
la Constitución que es liberal porque incluye todo lo que ella por
fuerza tenga que implicar, y que luego, en forma inmediata se hace
estricta al imponer estas cadenas ingeniosamente entrelazadas.

No existe entre tanto una obligación moral que prohíba de,
sarrollar nuestra armada hasta los límites y proporciones adecuados
al trabajo que pueda tener que realizar. Aquí, una vez más, la fuer,
za debilitadora es una impresión pública que limita nuestro poderío
potencial a las necesidades de una situación que no ha sido bien
comprendida. Una armada "sólo para la defensa" es un lema popu-
lar. Si algún día la gente se da cuenta de que tenemos tres litorales,
y de que la comunicación marítima entre cada uno de ellos con los
otros dos dependerá en un futuro no muy distante de una posición
estratégica a millas de distancia de nuestro puerto más cercano
-la boca del Mississippi- también verá que la palabra "defensa",
comprendida por ahora en forma demasiado limitada, tiene aplica,
ción en puntos distantes de nuestra propia costa.

Pensar que la organización de una potencia militar involucra
provocación a la guerra es una falacia que refuta la experiencia de
cada año que ha transcurrido. Comparados con las frecuentes y
devastadoras guerras que precedieron la era de la preparación mi-
litar generalizada, los inmensos armamentos de Europa son onero-
sos; pero de todas maneras, gracias al respeto y precauciones mutuas
que ellos exigen, representan una alternativa que no causará mayor
miseria y que probablemente ahorrará dinero. Nuestra propia impu-
nidad ha sido resultado no de nuestra debilidad, sino de nuestra
falta de importancia ante nuestros rivales por los puntos en dispu-
ta, si se la compara con los sus inmediatos intereses internos. Esta
indiferencia disminuirá ante los cambios que pueda introducir el
canal. Nosotros también estaremos involucrados en los asuntos de
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la gran familia de naciones, y tendremos que aceptar las obligacio-
nes que ello conlleva. Por fortuna, en lo que toca a otras naciones,
somos una potencia insular, y podemos encontrar nuestros mejores
antecedentes en la historia del pueblo para el cual el mar ha repre-
sentado una madre solícita.


